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El director del Instituto Kavli de Astrofísica de Partículas y Cosmología (KIPAC), participa esta tarde en el ciclo de conferencias de cosmología y astrofísica de la Fundación BBVA
Roger Blandford: “Los agujeros negros alimentan el ecosistema galáctico”
· Este experto en los fenómenos más energéticos del universo quiere lavar la imagen de los agujeros negros combatiendo la percepción de que son “una amenaza”
· Esta edición del ciclo “La ciencia del cosmos, la ciencia en el cosmos” incluye a investigadores en áreas de plena actualidad, como John M. Kovac, responsable del experimento que el pasado año anunció la posible detección de ondas gravitatorias procedentes del big bang 
· Todas las conferencias de las ediciones anteriores del ciclo están en la página web de la Fundación BBVA en versión original y subtitulada
Madrid, 1 de junio de 2015.- “¡Los agujeros negros no son más peligrosos para la vida humana que saltar por un acantilado!”, dice Roger Blandford, director del Instituto Kavli de Astrofísica de Partículas y Cosmología (KIPAC), en la Universidad de Stanford (EE. UU.). Con esta afirmación, este experto en los fenómenos más energéticos del universo se refiere a lo que él considera una de las confusiones más comunes respecto a los agujeros negros: la percepción de que son “una amenaza, que de alguna forma son malos”. Él está empeñado en lavar su imagen: “Los agujeros negros son buenos. Desde una perspectiva cósmica son agentes de cambio responsables de alimentar el ecosistema galáctico”. 

Blandford -que sin embargo no es “especialmente partidario de usar los agujeros de gusano para viajar en el tiempo”- explica esta tarde en la Fundación BBVA el papel de los agujeros negros en la arquitectura del universo. Su conferencia, titulada El universo de alta energía: rayos gamma, rayos cósmicos, estrellas de neutrones y agujeros negros, forma parte del ciclo La ciencia del cosmos, la ciencia en el cosmos.

La región del universo en que habitamos es muy tranquila, en comparación con otras dominadas por procesos en que se libera enormes cantidades de energía: explosiones de estrellas de masa muy superior a la del Sol, choques de agujeros negros, material acelerado mientras cae dentro de un agujero negro…La investigación de estos fenómenos es un área relativamente joven en la astrofísica, en gran medida porque la atmósfera terrestre hace de escudo y evita la llegada a Tierra de una gran parte de la radiación de alta energía. 
No obstante Blandford, que había estudiado ciencias químicas, se mostró interesado en esta área desde el principio de su carrera, de la mano del prestigioso Sir Martin Rees, que “me sugirió problemas muy buenos en astrofísica de altas energías”. 
“Las fuentes cósmicas muestran una extraordinaria tendencia a acelerar las partículas elementales a niveles enormes de energía, mucho más altos de los que se pueden conseguir en la Tierra”, explica. “A veces observamos estas partículas directamente como rayos cósmicos; otras veces las observamos de modo indirecto, a través de los rayos gamma de alta energía que emiten. Se cree que las fuentes que subyacen a estas partículas son agujeros negros, estrellas de neutrones y ondas de choque intensas”. 
Los agujeros negros esparcen “elementos químicos necesarios para la vida”

Las últimas décadas han sido muy fructíferas en el estudio de las fuentes de muy alta energía, y han transformado nuestra visión del cosmos. Para cuestiones cómo qué causa el enorme brillo de algunas galaxias, o qué fenómenos aceleran las partículas de altísima energía que golpean la atmósfera terrestre, ya hay una respuesta muy probable aunque “no los comprendemos aún del todo”, dice Blandford. En el primer caso, la clave son los agujeros negros muy masivos, de los que se sabe que hay uno en el centro de todas las galaxias -incluida la nuestra-. En el segundo problema la explicación está en las ondas de choque provocadas por las explosiones de supernovas. 
En especial el estudio de los agujeros negros ha avanzado mucho. La relatividad general nos proporciona “una buena comprensión” de los agujeros negros, dice Blandford. Además, hoy se sabe que son responsables de esparcir por el universo “los elementos químicos necesarios para la vida”, y que “a gran escala los agujeros negros muy masivos pueden estimular la formación de galaxias”. 
Los problemas pendientes en el área, sin embargo, siguen siendo numerosos. Entre los que enumera Blandford está la comprensión del proceso de alimentación precisamente de los agujeros negros súper masivos en el centro de las galaxias, el origen de los rayos cósmicos de energía ultra alta, o la causa de las explosiones cortas de rayos gamma. Tampoco se entiende bien aún el mecanismo que hace estallar las supernovas llamadas de tipo Ia, muy importantes porque sirven para medir distancias en el universo. 
Blandford sigue muy de cerca el desarrollo de un telescopio -el Event Horizon Telescope (EHT)- para observar directamente el llamado horizonte de sucesos de un agujero negro, la región que en cierto modo delimita la frontera del agujero -cualquier objeto que la traspase no podrá volver atrás, y su destino será ser engullida por el sumidero cósmico-. 
Biografía de Roger Blandford
Roger Blandford se licenció y doctoró por la Universidad de Cambridge. Tras sus estudios postdoctorales en Cambridge, Princeton y Berkeley, empezó a trabajar en 1976 en el Instituto de Tecnología de California, donde fue nombrado titular de la cátedra Richard Chace Tolman de Astrofísica Teórica en 1989. En 2003, se trasladó a la Universidad de Stanford para convertirse en el primer director del Instituto Kavli de Astrofísica de Partículas y Cosmología (KIPAC), así como en titular de la cátedra Luke Blossom en la Escuela de Humanidades y Ciencias. Sus investigaciones se centran en la astrofísica de los agujeros negros, la cosmología, el efecto de lente gravitatoria, la física de los rayos cósmicos y las estrellas compactas. Es miembro electo de la Royal Society, de la Academia Americana de las Artes y las Ciencias, de la Sociedad Americana de Física y de la Academia Nacional de Ciencias. Entre 2008 y 2010 dirigió un Decadal Survey de Astronomía y Astrofísica para la Academia Nacional de Ciencias.
Sobre La ciencia del cosmos, la ciencia en el cosmos

Desde su comienzo en marzo de 2011, el ciclo de conferencias La ciencia del cosmos, la ciencia en el cosmos, dirigido por Ana Achúcarro, catedrática de Física Teórica de la Universidad de Leiden (Holanda) y de la Universidad del País Vasco UPV-EHU, ha abordado los problemas más candentes de la astrofísica moderna. Expertos en la primera línea de la ciencia internacional han hablado sobre el origen del universo, la búsqueda de vida en otros planetas, la formación de elementos químicos en el corazón de las estrellas, o la materia y la energía oscuras. 

Los vídeos de todas las conferencias del ciclo, todas ellas de un gran éxito en cuanto a la asistencia de público, están disponibles en la web www.fbbva.es
Tras la intervención esta tarde de Roger Blandford el ciclo prosigue con John M. Kovac, de la Universidad de Harvard (EE. UU.), que investiga la radiación de fondo cósmica con telescopios basados en el Polo Sur -lugar que ha visitado 24 veces desde 1990-. Es el responsable del proyecto BICEP-2 y codirige también, entre otros experimentos, BICEP-3. (14 de septiembre). 
Elena Aprile, catedrática de Física en la Universidad de Columbia (EE. UU.),es fundadora y portavoz del experimento XENON, una de las búsquedas directas de materia oscura más sensibles hoy en el mundo. Ha sido pionera en el desarrollo de la tecnología del detector de imágenes con xenón líquido, utilizada en XENON y en otros experimentos similares. (15 de octubre).

Para más información, póngase en contacto con el Departamento de Comunicación y Relaciones Institucionales de la Fundación BBVA (91 374 52 10; 91 537 37 69 y 91 374 81 73 o comunicacion@fbbva.es) o consultar en la web www.fbbva.es
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